
En sombrías noches de desilusión y desesperanza.

Un grito de una madre, ante el parto de un hijo

Un lloro de vida en la voz de un niño.

Nos despertó de ese letargo de miedo y desesperanza.

Nos despertó de ese miedo a vivir amando y amándonos.

Nos despertó y nos hizo salir a ver, a cotillear.

Queríamos sentir, queríamos…

No lo decíamos…

Pero ese niño nos hizo caer en la cuenta de ese grito 
callado en nuestra garganta:

¡Quiero ser amado!

Y el niño nos dijo, con su brazos abierto:

Yo, te amo.
Os deseo Feliz Navidad


